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Se le quieren meter en su casa, saber lo que hace o deja de hacer, ponerle 
un número como a los carneros de exposición. Es la nueva onda que se 
traen, la del Número Unico para cada habitante del país. El Ministro Ab- 
dala dijo que era para el desarrollo.
Le van a hacer declarar dónde vive y cada vez que se cambie de domicilio 
serán varios miles que habrá que gastar para renovar el número. Para com
probar si dice la verdad irán a su casa. Llevarán seguramente con ellos a 
las amables fuerzas del orden, que tendrán la virtud de poner todo en or
den en su casa.
Si usted y su mujer se pelean y se va a vivir a casa de un familiar por un 
tiempo, tendrá que avisar el cambio de domicilio.
Con la Ley de Peligrosidad imponen a los “peligrosos” la vigilancia del do
micilio hasta por seis años. Esto es más o menos lo mismo. Todos soma* 
peligrosos para los de arriba.



LA IGLESIA, LA CNT,
LA UNIVERSIDAD, 

APOYAN A CERRO NORTE
El Coronel Bo'enttni, Ministro o’el Interior; el Poder Ejecutivo, el Juez 

Echeverría; Da Silveira, Presidente de la Dirección* de Vivienda; legisladores 
del pacto, todos, quieren que la cosa acabe. Quieren que Cerro Norte no 
aé más que hablar, y para eso, por la fuerza y por la ley, hay que encon
trarle una solución.

"Son intrusos", "han ocupado i’egalmente lo que no es suyo", "están 
haciendo un prob'ema po’ítico". Eso se dice.

Pero el Obispo dé Montevideo, Carlos Parte
lli, y el rector de la Universidad, Samuel 
Lijstenstein y el Presidente de la CNT, Jo
sé D’Elia, interrogados por “COMPAÑERO” 
han respondido con claridad: están con los 

ocupantes de Cerro Norte, mal que le pese al orde
namiento jurídico.

Está. muy claro. La ocupación de las viviendas 
primero, la resistencia durante un mes y medio del 
cerdo policial, la negativa rotunda al desalojo, la 
organización para resistirlos, la solidaridad que 
han nucleado ha logrado definiciones en torno al 
tema; los de arriba han tenido que escribirlo en sus 
diarios; han salido a luz los negociados de Pérez 
Noble, se le ha caído la careta a Da Silveira y su 
plan de viviendas; el problema de la falta de techo 
se ha difundido en su real dimensión; se ha cons
truido un nuevo núcleo de resistencia popular.

Mientras las 109 familias se angustiaban en sus 
ranchos inundados o vivían resignadas a hacinar
se en una pieza, a ellos no les importaba. Ahora que 
tienen un techo, les preocupa y les molesta. Lo que 
pasa es que lo han tomado, que gritan que tienen 

derecho a tener casa, que se organizan para exigir 
soluciones.

Cuando ocuparon les dijeron que se fueran. 
Trataron de sacarlos, los cercaron. Todavía están 
allí.

El jueves pasado los iban a desalojar por la 
fuerza y los iban a mandar, a las mujeres, a la Car
los Nery; a los hombres, a los cuarteles y a los me
nores, al Consejo del Niño; así les informaron a 

los ocupantes.
Todo quedó en agua de borrajas. Por ahora no 

se animaron a hacerlo. Hay apoyo, mucho apoyo a 
la ocupación de Cerro Norte. Las fuerzas se están 
midiendo, la situación no está definida, pero en 
este round, tuvieron que retroceder.

La amenaza sigue pendiente, sin embargo. Hay 
versiones poco optimistas, se dice que “el desalojo 
es irreversible”. Al mismo tiempo aoarecen fórmu
las. El senado se empezó a ocupar. También se di
ce “no quedarán sin techo”.

Los ocupantes no bajan la guardia. Mucho ha 
costado todo ésto, Solos, uno a uno ocuparon las 

viviendas, pero luego se fueron uniendo. Se van su
perando carencias, egoísmos, años de vivir solos y 
acosados, sin solidaridad. Varios han sido echa
dos del trabajo por no poder ir. Otros hace mucho 
que son desocupados.

Esta pelea no la van a ganar solos, y solos no 
están peleando.

En su último comunicado los ocupantes, han 
hecho un llamado a redoblar la solidaridad de to
do el pueblo por “nuestra justa lucha por vivienda 
y libertad”.

ECHADO POR NO PODER SALIR
Julio Trujillo, trabajaba en la tienda La 

Paloma de Carlos María Ramírez 710 Ocupó 
en Cerro Norte. Su casa está en el bloque Nú
mero 2, apartamento 9.

El dueño de La Paloma lo echó porque no 
fue a trabajar; el cerco policial lo impidió. Así 
se juntan, las fuerzas represivas con las patro
nales. No es el único.

CNT
“No puede haber solución sin el 
acuerdo de los ocupantes”

COMPAÑERO. — ¿Qué posición y qué medidas ha 
adoptado el Secretariado Eycutivo de la CNT, ante la 
ocupación de viviendas en Cerro Norte?

J. D’ELIA. — En primer lugar, el Presidente de la 
CNT nos manifestó que el problema de Cerro Norte ea 
un problema más general que abarca a muchísimas 
familias sin techo y que muestra el fracaso dei plan de 
viviendas, fracaso ya denunciado por los trabajadores.

Expresó después.
Los trabajadores, particularmente de La Teja y el 

Cerro, al expresar su solidaridad en diferentes manifes
taciones están concretando el sentimiento generalizado 
del pueblo. En lo que respecta a la seguridad de los 
compañeros hemos planteado el tema en una entrevista 
realizada al Ministro del Interior.

COMPAÑERO. — ¿Se habló con el Ministre sobre 
el cerco policial?

J. D’ELIA. — El Ministro manifestó que indepen
diente del problema legal había un problema social a 
tener en cuenta. Sobre el cerco policial no contestó 
nada.

COMPAÑERO. — ¿Se trató Cerro Norte en la reu
nión con los mandos?

J. DW JA. — En esas reuniones se trataron algu
nos temas, la enseñanza por ejemplo, pero no se con
versó sobre Cerro Norte.

COMPAÑERO. — ¿Qué otras medidas y gestiones 
•c han hecho?

J. D’ELIA. — Ante la inminencia de desalojo, el 
niérooles pasado reiteramos en el Ministerio del In
terior nuestro planteo. El Secretariado había resuelto 
que se reiterara el pedido de que no se concretara el 
desalojo. Se habló también con integrantes de la Co
misión del Senado, con el juez Echeverría no se pudo 
concretar la entrevista.

Pensamos que no puede haber solución al problema 
de Cerro Norte, sin el acuerdo de los compañeros de 
Cerro Norte con la solución adoptada. A través de un 
compañero de Asignaciones Familiares llevamos el plan
teo a ese organismo para que intervenga en atender 
sus necesidades inmediatas de alimento, vestido y asis
tencia médica-

Obispo
Partelli:

“El
penoso 

problema
«ocial 

de 
los 
sin

•echo”.

Ministro 
Bolentini: 
“El 
desalojo 
es 
irreparable”

Obispo de Montevideo
“El techo es un derecho elemental”.
COMPAÑERO. — ¿Cuál 

es su posición y cuáles las 
medidas a tomar frente a 
la ocupación de las vi
viendas de Cerro Norte?

C. PARTELLI. — La 
ley garantiza el derecho 
de propiedad. El hecho de 
la ocupación es claro, está 
contra la ley.

Pero por otra parte los 
ocupantes no tienen techo,

y el techo es un derecho 
elemental.

¿Cómo se concillan am
bas cosas?

Todos confiamos que 
quienes entienden en el 
asunto le encuentren una 
salida adecuada que ten
ga en cuenta su aspecto 
profundamente humano.

Por lo demás, la reso
nancia de esta ocupación 
es un toque de atención

que llama a todos a refle
xionar sobre el penoso 
problema social de los sin 
techo, y a aunar esfuer, 
zos para resolverlo conve
nientemente.

Hemos encomendado al 
señor Cura Párroco del 
barrio que promueva toda 
la cooperación posible pa, 
ra asistir a las necesida
des inmediatas de aque
llas familias.

Rector de la Universidad
“Lograr el cese del bloqueo deshumano”
COMPAÑERO. — ¿Cuál es su posición 

y la de la Universidad frente a la ocupa
ción de las viviendas de Cerro Norte?

¿Qué medidas piensan adoptar?
S. Lichtensztejn. — La Universidad de la 

Re Iblica ha conocido en detalle la situa
ción angustiosa de las 109 familias que 
habitan en las viviendas de Cerro Norte, 
porque ha recibido y divulgado los comu
nicados que los ocupantes nos han hecho 
llegar. Además se ha instado a las Fa
cultades de Derecho y Ciencias Sociales, 
Arquitectura y Medicina a prestar la co
laboración necesaria para atenuar la dra
mática situación que ya ha cobrado víc
timas por las condiciones a que se ha so. 
metido a este núcleo humano.

Precisamente, la vigencia de un cerco 
policial que impide la atención médica y 
alimenticia, así como la concurrencia a 
ios lugares de trabajo, será motivo de dis
cusión en el Consejo Directivo Central y 
es mi posición la de constituir una Co
misión de universitarios para realizar las 
gestiones tendientes a lograr el cese de 
ese bloqueo deshumano. Todo lo anterior 
no obsta para que se realice la denuncia 
pública pertinente como la realizada por 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales

Esa actitud solidaria y activa a los po
bladores de Cerro Norte, está basada en 
que no existe en el régimen actual y en

su política de vivienda una real búsqueda 
de soluciones a los problemas habitado- 
nales de la población de escasos recursos.

La política de vivienda se encara a es
cala muy restringida; sus perspectivas en 
cuanto a los problemas que vive la ma
yoría de la población, la actual impoten
cia de quienes aspiran a una vivienda de
corosa, la permanente angustia de no te? 
ner acceso a las existentes por falta de 
recursos o por la lentitud con que se eje
cutan las construcciones y ¡a irraciona
lidad a que se ha llegado a esta altura en 
cuanto a su distribucin a nivel montevi
deano y nacional, hacen aflorar estas 
manifestaciones que en muchos uruguayos 
je hayan contenidas desde mucho tiempo 
atrás.

El problema jurídico o administrativo 
}ue se ha pretendido atribuir a esas ocu
paciones, no busca sino ocultar la inca
pacidad y la equivocada política que se 
ha aplicado al problema social de la vi
vienda y la incapacidad de incorporarla 
en el proceso de reactivación económica 
y empleo que el país reclama. Por todo 
lo anterior entiendo que no alcanza con 
pie los derechos se consagren en los tex
tos en ciertas circunstancias, y Cerro 
Norte es un ejemplo; los derechos deben 
ser conquistados por los medios los 
más necesitados tienen a su alcance.



Pocas y viejas verdades
sobre amigos y enemigos

Una situación que se presenta como confusa, y en la que no faltan quienes quie
ran confundirla aún más, va caracterizando la realidad uruguaya. Junto a la creciente de
pendencia, al deterioro económico, disimulado por momentos, presente desde decenios, mar
chan las desigualdades e injusticias del siste ma. En medio de esas realidades el surgimien
to en los últimos meses de factores nuevos en la vida política del país, han hecho aparecer 
en este río revuelto junto a oportunistas de. siempre, pescadores de ocasión» Por eso hay 
que evitar entreveros y separar la paja del trigo. Por eso el momento es propicio para re
plantear pocas y viejas verdades.

La paulatina entrada en escena de los milita
res en el esquema político del poder bur
gués, sus declaraciones y comunicados pro 
tusa y obligatoriamente difundidos, las fric
ciones entre diversas alas de las fuerzas 

armadas, entre sus distintas armas, y de ellas con 
personajes y grupos de la burguesía y del presi
dente con los mismos otros grupos de personas, 
el estallido de algunos de los focos de corrupción 
administrativa, las múltiples y mutuas acusacio
nes de privilegio que se entrecruzan políticos y 
militares (ciertas esas y muchas otras; vigentes 
las que dicen y también las que callan), alenta
ron rumores, generaron diversos tipos de expecta
tivas. Contribuyeron también a clarificar terre
nos.

El llamado pacto de Bolso Lanza creó el CO- 
SENA, esa especie de colegiado cívico-militar en el 
que se repiten personajes (los comandantes de la 
Junta; Bordaberry y ministros del Gabinete) que 
asesora, consulta o presiona al Ejecutivo en la bús
queda ambos, de una mejor instrumentación en las 
actuales realidades del poder de la clase burguesa 
y que aparece como una forma transacional de 
cogobierno de políticos civiles y políticos milita
res. Antes, los tan llevados y traídos comunicados 
4 y 7 habían presentado algo así como un gené
rico plan de gobierno con el que declararon con
cordar, o que concitó diversos grados de adhesio
nes, entre grupos y dirigentes políticos que van 
desde el Presidente de la República, listas y sec
tores colorados, el ex-consejero Alberto Beber, el 
Partido Comunista y algunos otros sectores del 
Frente Amplio, el senador Carrere Sapriza y fi
guras dirigentes del nacionalismo.
A PESAR DE DECLARACIONES 
LA MISMA REPRESION

Pero, ¿qué ha venido pasando en todo e^te 
período en el que los comunicados siguieron á Tas 
comunicados y las declaraciones siguieron a las 
declaraciones? ¿Qué ha venido pasando con los in
tereses del pueblo y de la clase trabajadora? Vea- 
moslo. Integrantes del Comité Ejecutivo de la CNT 
después de reuniones con los mandos militares, en 
la que según se ha declarado se presentaron expli
caciones sobre la jomada del 29, han insistido en 
afirmar que las Fuerzas Armadas no tendrían en 
consideración ningún plan de reglamentación sin
dical; similar versión brindaron dirigentes de 
AEBU que participaron en reuniones de ese tipo. 
Pese a ello, el Ejecutivo y sus adeptos siguen pu- 
blicitando “borradores”, de proyectos de control 
estatal sobre los gremios. Al amparo de un presun
to plan de desarrollo, se lleva adelante la legali

zación del ficha je general de la población y se 
ponen al día los proyectos de registro de vecindad; 
“es para el desarrollo”, afirmó el ministro Abdala, 
haciéndonos recordar que lo misj> —exactamen
te lo mismo — dijeron antes los sectores que pro
pulsaron la reforma constitucional de color na
ranja. El cómplice silencio de algunos, no impide 
que se denuncie y se sepa la existencia de tortu
rados y maltratados en dependencias policiales y 
militares. Mientras que se continúa deteniendo a 
activistas y militantes sindicales, el coronel Ba- 
llestrino, el estaqueador de obreros del Cerro, di
rige la policía de Montevideo. Todo esto y más, al 
tiempo que el retaceo de los salarios continúa, se 
desmiente toda intención de conceder aumentos 
o adelantos a los trabajadores, y los millonarios 
continúan siendo cada día más millonarios, y más 
cada día los pobres
NO HAY NINGUN M€ ✓ <VO 
PARA BAJAR LA GUARDIA

Como desde siempre los trabajadores y el pue
blo deben luchar, resistiendo los malones dictato
riales “legalizados” o no, defendiendo y amplian
do los derechos pisoteados y la dignidad de la 
gente, peleando por el pan y la libertad, posibili
tando los enfrentamientos más duros, abriendo así 
camino a las profundas transformaciones revolu
cionarias. Y en esa línea no hay lugar para aco
modamientos “inteligentes” que desmovilicen a las 
masas trabajadoras, que silencien a disimulen 
atropellos, que aflojen la vigilancia del pueblo so
bre sus conquistas, que desarmen ideológicamente 
al proletariado. Hablamos claro. No hay lugar pa
ra andar negociando a la clase trabajadora en 
reuniones de alto nivel, mientras se buscan susti
tutos del pueblo y de su lucha debajo de charre
teras como antes se buscaron entre la mentada 
burguesía llamada nacional. No se corta camino 
tomando el atajo de la claudicación.
SIN AISLARSE, CONSERVAR
LA INDEPENDENCIA IDEOLOGICA

¿Pero acaso estamos predicando el aislamien
to de la clase trabajadora?; ¿desconociendo las fric
ciones entre los distintos factores de poder que hay 
en escena?; ¿despreciando la conveniencia de con
versar con quien haya que conversar?; ¿negando 
oportunidades en que la clase trabajadora pueda 
^concertar alianzas con otros grupos sociales no 
comprometidos con el régimen? Nada de eso. Des
de estas mismas páginas lo hemos dicho. También 
los hombres de uniforme que quieran rescatar su 
dignidad pueden tener un puesto en la lucha jun
to al pueblo contra este sistema injusto. Lo que 
está cuestionada es una concepción que confunde

Director y Red. Resp.: León Duarte. 8 de Octubre 4509.
Impreso en C. O. E. D. U. — Juan Carlos Gómez 1480

la lucha con el trámite (que puede ser necesario 
como subproducto de esa lucha, no como sus
tituto), que confía más en el diálogo con 
las autoridades o con intermediarios que en 
la capacidad de pelea de la gente. Lo que 
reivindicamos y sostenemos es que los trabajado
res no pueden abdicar de sus programas, de sus 
métodos. De lo que estamos hablando es de la in
dependencia ideológica de la clase, de la conse
cuente lucha contra el sistema capitalista, por la 
libertad y por el socialismo. Y la consecuencia en 
esa lucha es la que diferencia a los revoluciona-» 
ríos de los que no lo son.
DE QUE LA LUCHA CONCITA SOLIDARIDAD, 
SOBRAN EJEMPLOS

Verdades de siempre estas apreciaciones se han 
hecho más vigentes aún en estos Ultimos años. Así 
los sectores reformistas que actúan en el movi
miento popular trancaron todo plan de lucha con
junto contra la escalada represiva que especial
mente desde 1968 la burguesía y el estado lanza* 
ron contra el pueblo. Así les fue más fácil a éstof 
imponer su legislación represiva, podar constante
mente los salarios y beneficios sociales, instaurar la 
tortura como método.

Estas verdades sé ven en las cosas más gran
des, y también en las chicas. Como un ejemplo 
más de los muchos que hay, ahí está la gente del 
Cerro Norte, que con su sacrificio y decisión está 
concitando la solidaridad de la Villa, de vario® 
gremios y sectores, mostrando en carne viva el pro-« 
blema de la vivienda. Y también interesando a ins
tituciones y organismos que ya sabrán de anteo 
—quien no lo sabe en este Uruguay— que las ca
sas no alcanzan, pero que ahora esta movilización 
y resistencia ha puesto en primer plano.

Y en las cosas grandes. Quién no conoce < 
ejemplo de los revolucionarios vietnamitas. Si hu* 
hieran aceptado ser lacayos y esclavos de los japo
neses primero, de los franceses después y de loo 
norteamericanos más tarde, Hanoi no hubiera su
frido los terribles bombardeos que ha sufrido. Pero 
el pueblo de Vietnam no sería libre y seguiría 
siendo explotado, sí hubiera aceptado sentarse a 
la mesa de negociaciones claudicando frente al im 
perialismo y los sirvientes del gobierno títeres. So 
podría pensar que la cuota de dolor pagado por 
por ese pueblo admirable hubiera sido menor. Pe
ro ese pueblo no sería independiente, ni se habría 
convertido en un ejemplo, ni hubiera concitado la 
solidaridad universal, incluso entre sectores im
portantes de la sociedad norteamericana. Con sa 
lucha Vietnam demostró que los trabajadores y < 
pueblo pueden luchar, Y pueden vencer.

En nuestra América, en nuestro Uruguay, táM 
bién se puede luchar. También el futuro es do 
victoria. Con Socialismo y con Libertad,

La semana que viene, Semana de Turismo, 
COMPAÑERO no estará con sus lectores con mo
tivo de la segunda parta de la licencia anual al 
personal. El martes 24 volveremos a estar en la 
calle.

Para la defensa 
del orden,

t GALEANO DETENIDO

todos de
Mandos militares y políticos — par

lamentarios sobre todo— se han acu
sado mutuamente de tener injustos 
privilegios.

Sin nombrar los beneficios propios, 
ios mandos militares enrostraron a los 
políticos los suyos. Sin desmentir las 
acusaciones los políticos recordaron a 
aquellos sus prebendas.

Pasada la tormenta de acusaciones, 
los privilegios, por ambos reconocidos, 
e tán ahí. Nadie ha renunciado a ellos. 
Nadie plantea su eliminación.

Por votar leyes represivas unos, por 
aplicarlas los otros, reciben altos suel-

acuerdo
dos y dlfirentes préstamos y facilida
des. Ambos mandos, civiles y milita
res son altamente recompensados en 
este sistema por defender un privilegio 
aun mayor, un privilegio que es la 
esencia de este régimen, el de unos po
cos que tienen la tierra, las fábricas 
y la banca, que no son los que traba
jan, pero si, los que se enriquecen cada 
ve más.

Mientras tanto se siguen desarrollan
do hechos tan graves cpmo los que in
formamos a continuación, sobre los cua
les ninguna diferencia ha surgido.

Allanaron su casa cuando estaba en 
Buenos Aires. Cuando al regresar se 
presentó a aclarar su situación, fue de
tenido por las Fuerzas Conjuntas. Nin
guna explicación se ha dado sobre los 
motivos de su encierro. Se trata esta 
vez de Eduardo Gaicano, autor entre 
otras obras del libro “Xas venas abier
tas de América Latina”, escritor y

! ATAQUE A LA UNIVERSIDAD
El lunes de la semana pasada, un 

grupo de estudiantes realizaba un pea
je propagandístico frente a los edifi
cios de las Facultades de Química y 
Medicina. Al ver que se acercaba un 
vehículo policial se disolvieron.

Varios agentes uniformados y arma
dos entraron al edificio de la Facul
tad de Medicina. En el hall fue dete
nido una joven, que a la fuerza fue 
conducida al vehículo. A gritos protes
taron los estudiantes del edificio de 
Química. En actitud agresiva los efec
tivos policiales se dirigieron hacia allí. 
Rompieron a golpes los vidrios de la 

periodista comprometido con M reali
dad Latinoamericana.

Ni el pedido de informes realizado m 
el Parlamento, ni las cartas que escri
tores uruguayos y argentinos han en
viado a las autoridades han tenido res
puestas. A más de una semana de su 
detención se desconoce su situadla y 
paradero.

puerta y gasearon el interior del edi
ficio. Se retiraron, pero volvieron de 
inmediato forzando la puerta del edi
ficio del ciclo básico de Medicina y 
rompiendo los vidrios de la ventana; 
luego otro estudiante fue detenido. 
Cuando en la puerta de la Facultad 
de Química intentan seguir capturan
do gente, la intervención del decano 
logra que se retiren. Este es el resumen 
del comunicado de la Facultad de Quí
mica. Los decanos de ambas facultades 
denuncian además el menosprecio ab
soluto de la autonomía universitaria 
y la extrema peligrosidad y riesgo que 
este comportamiento policial implica.



Miguel Arcángel Ros
cigna. Durante años la 
policía y la prensa bur
guesa quisieron dar la 
imagen de un delincuen
te, de un simple bandi
do. Toda su vida fue de

lucha por la causa obre
ra. Después de numero
sas acciones, —expropia
ciones, fugas, etc.— fue 
capturado en Montevi
deo. Hacía pocos días 
que junto con Gino Gat-

• LIMITACIONES PARA UNA 
$ VALORACION ADECUADA.

w Los episodios que hemos ve- 
1 nido evocando y de los que 

h I I hemos hecho una referencia 
B > apenas superficial son algu- 

í nos de los muchos que se lle
varon a cabo en los comienzos de las 
luchas obreras en el Plata.

Para que los compañeros puedan 
formarse una opinión más fundada, en 
otra parte de esta página enumera
mos un bibliografía sumaria integra
da por algunos de los pocos libros que 
existen en la materia y que conoce
mos. Hay otros, seguramente útiles, 
que no hemos consultado.

2) Se hace muy difícil emitir un 
£icio de conjunto sobre un movimien- 

que —como el anarquista de las 
primeras décadas se extendió duran
te más de cuarenta años y en el que 
—en virtud de su heterogeneidad- 
coexistieron diversas concepciones 
ideológicas y diversas y aún encon
tradas (prácticas políticas. Cualquier 
juicio totalizador es necesariamente 
simplista, hace perder diferencias, ma 
tices m«&ias veces significativos e 
importantes.
! 3) Un análisis justo de valoración
histórica del movimiento obrero y re
volucionario en nuestros países exige 
una labor teórica decantada, concep
tualmente rigurosa. La ausencia casi 
total de materiales serios en esta ma
teria, el desconocimieno que la mayor 
parte de los militantes tenemos sobre 
el pasado de nuestro propio movimien
to obrero, muestra las carencias exis
tentes en este terreno, el atraso de la 
reflexión teórica sobre nuestra expe
riencia de clase, es decir, evidencia 
nuestras propias debilidades.

• ESTUVIERON AL FRENTE DE LA 
LUCHA OBRERA.

EL movimiento anarquista de 
las tres primeras décadas de 
este siglo fue expresión ine
quívoca de la combatividad y 

la rebeldía de la clase trabajadora. 
Fue la clase obrera misma en su gran 
<eza y en sus limitaciones. 

ti —"el ingeniero*’ha
bía logrado la fuga de 
varios camaradas reclui
dos en Punta Carretas. 
Trasladado a Buenos Ai
res un tiempo después, 
fue asesinado por el si
niestro Comisario Ba- 
zán, especializado en Ja 
represión política. Así 
describe Bayer su figu
ra: "Roscigna fue obre
ro metalúrgico altamen
te calificado. Era apre
ciado por su patrón de
bido a su contracción al 
trabajo, a su cumpli
miento, al hecho de no 
fallar nunca pese a su 
agitada vida gremial e 
ideológica... Tenía ho
gar feliz —era muy 
buen padre y una casa 
sencilla pero con como
didades”,

Uno de sus camaradas 
Gino Gatti, ha dicho: "la 
vida de Roscigna fue un 
verdadero poema épico, 
un canto a la solidari
dad”. Emilio Uriondo, 
de los anarquistas más 
consecuentes y formado 
al lado de Roscigna, lo 
calificó como "el más in
teligente de todos los 
anarquistas de acción, el 
más desinteresado, un 
hombre que en la vida 
burguesa hubiera podido 
vivir una existencia có- 
móda y sin sobresatlos, 
pero que prefirió aban
donarlo todo para ju
garse por la idea”.

Desde la fundación de las organi
zaciones sindicales estuvieron al fren
te de la lucha obrera tanto en la ciu
dad como en el campo y protagoni
zaron huelgas heroicas y verdaderos 
estallidos insurreccionales. A lo lar
go de décadas mostraron la rebeldía, 
la infinita capacidad de sufrimiento y 
entereza y la indoblegable tenacidad 
de la clase más numerosa y pobre.

Aunque perseguidos con saña por 
la burguesía, las organizaciones sindi
cales, fundadas por los anarquistas, 
se extendieron y bregaron —a través 
de la lucha reivindicativa— por me
jorar las condiciones de trabajo, los 
salarios y por disminuir la jornada 
de labor. Militantes obreros anarquis
tas extendieron los criterios de orga
nización proletaria a los peones rura
les de las zonas agrícolas y los gau
chos pobres de las ricas estancias del 
sur. Y se pusieron al frente de sus lu
chas, que costaron mucha sangre de
rramada pero que fueron obligando a 
respetar al obrero y su derecho a una 
vida digna.

0 LABOR IDEOLOGICA Y GRUPOS 
DE ACCION DIRECTA.

A través de la prensa, que en la 
década del veinte alcanzó un 
gran vigor ("La Protesta”, por 

! ejemplo, que se editaba diaria
mente tenía una gran difusión entre 
los obreros) y a través de los "ateneos 
populares”, de las revistas y publica
ciones sindicales —que se cuentan por 
cientos— de los conjuntos filodísimá- 
ticos, de las bibliotecas populares, etc. 
el movimiento anarquista llevó a cabo 
una Intensa labor ideológica elevan
do el nivel cultural y político de los 
trabajadores, combatiendo el oscuran
tismo, el clericalismo reaccionario, el 
chovinismo y otras expresiones de la 
ideología burguesa.

En otro plano sus grupos de acción 
directa realizaron operaciones de apo
yo a huelgas, recaudaron fondos para 
mantener la solidaridad con los presos, 
los perseguidos y sus familias. Para 
hacer posible esto llevaron a cabo ex
propiaciones y falsificaciones de mo
neda. Nunca olvidaron a sus camara
das presos y prepararon numerosas fu- 

- carias de las cuales significaron

UNA TRA DICION OBRERA Y UN

EJEMPLO DE LUCHA QUE NOS INSPIRA
Debilidades y carencias

Algunos compañeros nos han hecho llegar sus puntos de vista expre
sando la necesidad de sacar conclusiones de los hechos que venimos 
evocando.
Esa fue siempre la intención. Simplemente queríamos dar —en 
grandes pantallazos—- una visión del conjunto de hechos protago
nizados por el movimiento anarquista en esas décadas y después dar 
nuestra opinión. — S. P.

verdaderas proezas de precisión, au
dacia e imaginación. Para esto dece
nas de luchadores pagaron con su vi
da, fusilados, "desaparecidos” o ente
rrados en vida en el infierno de 
Ushuaia.

• CONSECUENCIAS DE LA FALTA 
DE UN ANALISIS TEORICO 
ADECUADO

S IN embargo este gran movi
miento tuvo carencias graves 
jue lo debilitaron y lo condu
jeron a la derrota.

En primer lugar careció de méto
dos rigurosos de análisis y de elemen 
tos conceptuales —teóricos— adecua
dos. No se partía de un análisis rigu
roso del sistema capitalista —depen
diente vigente en estos países y de sus 
caracerísticas y contradice jones pro
pias.

Esta carencia impedía prever eta
pas en el proceso revolucionario y no 
se diferenciaba entre un programa fi
nalista —socialista— y un programa 
inmediato que permitiera —según la 
circunstancia— a la clase obrera te
ner una política de alianzas con otros 
sectores populares.

Esta ausencia de una política de 
acumulación de fuerzas clara, condu
jo, en los momentos decisivos, al ais
lamiento de los sectores más comba
tivos de la clase obrera y permitió a 
la burguesía utilizar a las capas me
dias e incluso sectores de trabajado
res en favor del sistema. Así fue —co
mo hemos visto— en la Semana Trá
gica de 1919 en Buenos Aires.

La falta de un análisis teórico ade
cuado condujo —además— a que el 
factor subjetivo —la voluntad revo
lucionaria— factor fundamental en to
do proceso de cambio, se convirtiera 
en el único factor considerado y se 
tendiera a subestimar la importancia 
de los factores objetivos.

• NO CONSTRUYERON UN 
PARTIDO REVOLUCIONARA

Un aspecto fundamental de estas 
carencias lo constituyó la ausencia de 
eoncepo de partido, de organización 
política revolucionaria. Como hemos 
visto, la lucha se libraba a nivel de las 
reivindicaciones económicas, a nivel 
de la lucha económica contra las con
cepciones burguesas y a nivel de gru
pos armados de acción directa, pero 
no se creó un instrumento idóneo, 
centralizador, adecuado para la lucha 
en el plano específico del nivel polí
tico que elevara todas estas manifes
taciones de lucha de clases a la ex
presión superior de lucha de clases a 
nivel política

La ausencia de partido colocó al 
movimiento a la defensiva y lo con
denó a actuar siempre de contragol
pe. Imposibilitó una concepción de lu
cha prolongada y por tanto desarmó 
al movimiento para sobreponerse a co
yunturas desfavorables. Imposibilitó el 
repliegue que permite recuperar fuer
zas y retomar la ofensiva. Se comba
tió en los distintos niveles, pero fal
taba un instrumento orientador y glo- 
balizar de todas esas expresiones de 
lucha, que avanzara y madurara en 
todos esos combates, construyéndose en 
la marcha y creando condiciones para 
derrotar el poder burgués y construir 
el poder popular. Los militantes tenían 
claro que la lucha contra el poder bur
gués sería necesariamente violenta y 
muchos vieron con claridad la necesi
dad del papel protagonice del pueblo 
en esa lucha, es decir su carácter in- 
sureccional, pero no asumieron todas 
las tareas que supone, desde el ángulo 
político y técnico, esa perspectiva y 
por ende la dejaron librada al impul
so espontáneo de las masas.

A nuestro juicio, sólo a través de la 
organización política revolucionaria, es 
decir del partido, la clase obrera y el 
pueblo pueden superar el espontaneís- 
mo y tomar la ofensiva estratégica so
bre el enemigo de clase.

Sólo el partido revolucionario co
mo expresión consciente de los inte
reses a largo plazo de la clase traba
jadora, brinda los medios para una 
évalw iión de las condiciones exis
tentes en cada etapa.

Sólo la organización política revo
lucionaria puede establecer con pre- 
sición los distintos niveles de lucha. 
El movimiento anarquista de las pri
meras décadas tendió a convertir a la 
acción sindical de la clase obrera en 
la forma casi exclusiva de expresión 
política.

En virtud de esto, las corrientes 
principales tendieron a asignarle a los 
sindicatos características que —a 
nuestro juicio, corresponden a la or
ganización política: exigencia de de
finición ideológica para sus afiliados, 
carácter finalista de los sindicatos, 
convicción de que bastaba con la huel
ga general para derribar al poder bur
gués, etc. Estos errores tendieron ine
vitablemente a debilitar el apoyo de 
masas hacia los sindicatos anarquistas 
y abrió camino al predominio del re- 
formismo en el movimiento de masas.

El partido, que es expresión de fe 
y de voluntad revolucionaria pero que 
no subestima el análisis concienzudo 
de las fuerzas en juego, crece, madura 
y se desarrolla en la lucha de clases. 
Es un instrumento que no nace de los 
gabinetes de intelectuales, sino que se 
forja en la guerra de clases, reflexio
nando sobre éxitos y sobre fracasos. 
Con el corazón exaltado de fervor re
volucionario, pero con la cabeza fría

de un gran movimiento
para medir cada paso para alcanzar la 
victoria.

El movimiento anarquista no nos 
dejó la experiencia de un partido re
volucionario de la clase obrera que, 
aún en la derrota, nos legara una ex
periencia decantada y explícita.

• LIMITACIONES DE LA EPOCA

Su legado fue otro.
Para nosotros es el ejemplo entra

ñable, conmovedor de una actitud vi
tal. Una actitud de intransigencia an
te la opresión, una actitud de digni
dad de luchadores surgidos todos de 
filas de la clase obrera. Hombres de 
su clase, viviendo en su clase,- traba
jando en los talleres, las fábricas o la 
construcción, herreros de obra, como 
Roscigna, mecánicos como Durrutti, 
marítimos, como Morán, metalúrgicos, 
como Radowitzky, mineros como Wil- 
ckens o trabajadores rurales como 
Uriondo.

Hemos visto las insuficiencias teó
ricas del movimiento, pero es necesa
rio considerar la extracción de clase 
de la inmensa mayoría de sus miljr 
tantes. Prácticamente no hubo inte
lectuales en sus filas. Los militantes no 
subestimaban la formación ideológica 
pero la emprendían de una manera 
desordenada, en base a esfuerzos in
dividuales, autodidácticos, leyendo 
apasionadamente los pocos ratos li
bres que dejaba la dura condición 
proletaria.

Insuficiencias teóricas, no cons
trucción del partido revolucionario, 
hoy parece fácil hacer la crítica. El 
movimiento emancipador ha hecho ex
periencias y librado batallas que han 
iluminado el camino. Se han superado 
muchos esquematismos y el pensa
miento teórico se ha enriquecido con 
instrumentos conceptuales más ricos 
y precisos.

En la década del 10 o del 20, todo 
el proceso revolucionario estaba mar
cado por la inmadurez y la debilidad 
de sus primeros pasos.

El mantenimiento histórico, el 
marxismo que podía haber aportado 
elementos teóricos esenciales, estaba 
representado en el Río de la Plata por 
las corrientes social-demócratas de ne
to cuño reformista, pacifista y evolu
cionista. Su cretinismo parlamentario 
los llevó a dar la espalda a las luchas 
obreras y tal como lo hemos visto en 
la Semana Trágica, a traicionar a la 
clase trabajadora en medio de sus 
combates más duros.

La otra expresión marxista vigen

ALGUNAS OBRAS SOBRE LAS LUCHAS OBRERAS Y EL MOVIMIENTO 
ANARQUISTA EN EL RIO DE LA PLATA

1 — OSVALDO BAYER. — Varios artículos en una excelente revista aca
démica. "Todo es historia”. N<? 4, agosto de 1967. N<? 33, enero de 1970, N? 34, 
febrero de 1970. N? 45, enero de 1971.

2 — OSVALDO BAYER. — "Los vengadores de la Patagonia Trágica”. 
Hasta ahora se han publicado dos tomos.

3 — JULIO GODIO. "La semana trágica "de 1919”. Es la obra más ri
gurosa desde el punto de vista conceptual, aunque no siempre compartible.

4 — OSCAR TRONCOSO. — "Los fusilamientos de la Patagonia”. Folle
to editado recientemente por el "Centro Editor de América Latina”. Buen 
resumen.

5 — CARLOS ECHAGUE. — "Las grandes huelgas”. Folleto del "Centro 
Editor de América Latina”. Muy Bueno.

te en esos años, los núcleos que apo
yaban a la Revolución Bolchecique, 
concitaron en los primeros tiempos in
terés y simpatía en algunos sectores 
del movimiento anarquista. Sin embar
go el curso posterior de los aconteci
mientos y sobre todo el stalinismo abrió 
un foso infranqueable entre ambos mo
vimientos. Los partidos Comunistas, 
imaginados por Lenin como vanguar
dias de la revolución mundial se fue
ron transformando rápidamente en el 
furgón de cola de la diplomacia sta- 
linista.

• ACTITUDES X EJEMPLOS 
QUE NOS GUIAN

Cuando hoy miramos el pasado 
do de nuestra clase valoramos 
en aquellos hombres el ejem
plo de su actitud vital, de su 

entrega a la causa obrera, de su sen
tido de la dignidad proletaria, de su 
búsqueda incansable de la libertad.

Sus vidas de lucha y sacrificio, los 
valores por los que se jugaron, son pa
ra nosotros una guía y un ejemplo.

Bien sabemos que los obreros anar
quistas de las primeras décadas no son 
los únicos que en nuestra época se han 
batido por la causa de la emancipa
ción del pueblo. En otros momentos y 
en otras actitudes otros ejemplos nos 
templan el espíritu y nos guían. Ejem
plos en al epopeya americana desde 
Zapata hasta el Ché o en la guerra de 
liberación en Vietnam y en toda Asia, 
o en la insurrección espartaquista de 
Berlín, o en la revolución rusa en sus 
comienzos, enla Larga Marcha del 
Ejército de Liberación China o en la 
lucha del pueblo español entre 1936 
y 39, y en todas las luchas de libera
ción nacional y social que sacuden al 
mundo, con sus héroes anónimos, con 
sus mártires, con sus derrotas y sus 
victorias.

Acá en nuestros países y nuestra 
clase obrera, con esa tradición, con 
esos valores de entrega y sacrificio re
volucionario que encarnaron los lu
chadores anarquistas de 1910, 1920 y 
1930, es que queremos entroncar nues
tra lucha.

Con esa misma actitud y esos mis
mos valores más todo lo que el movi
miento revolucionario ha ido apren
diendo en todos estos años, superando 
falsas oposiciones, sintetizando apor
tes de origen diverso y sobre todo 
creando los instrumentos revoluciona
rios que la compleja situación actual 
exige. ।

S. P.

Libertades, trabajo, plan de lucha, 
COSENA, CRIE, renuncia de Bordaberry...

Desde los fogones de
Juan Lacaze, la opinión
de un dirigente textil

Apenas la patronal comunicó a 1.500 trabajadores la suspen
sión por 10 días, se ocupó la planta. Corr'an los primeros días de 
febrero. Desde setiembre se venía gestando la situación conflictual 
puesto que la patronal, violando claras disposiciones, no aceptaba la 
resolución del Sindicato de incluir en la Bolsa a dos trabajadóres des
pedidos de INDELACO (propiedad de otro Campomar).

"Lo real es que la patronal quiere destruir a la Agremiación 
Obrera Textil. Quiere seguir con el acomodo políitco. Planchón, Garai 
y Armand Ugón se reúnen con los amarillos y les dan la línea. No 

van a tener suerte, le aseguramos".
Juan Lacaze, 14.000 habitantes, que depende en su mayor parte 

de la textil Campomar y Soulas, se convulsiona una vez más con este 
conflicto. Más de tres meses de ocupación, trámites, solidaridad y 
lucha. Hasta alh fue ^COMPAÑERO'' a recoger, en ese ambiente de 
lucha, en medio de la pelea por imponer las decisiones del Sindicato, 
las opiniones de estos trabajadores sobre aspectís fundamentales del 
panorama político - sindical del país. Entrevistamos a Rubén Gonet 
Pro secretario de la Agremiación Obrera Textil (A. O. T.).

£ L °MPAÑERO”: ¿Cuáles son 
■ ■ | k jos problemas más importan- 

tes del movimiento obrero?
R. Gonet: El problema más 

importante es la inestabilidad de las 
fuentes de trabajo. Si no se asegura 
la fuente de trabajo no se asegura el 
«alario. Claro que luchar por eso sólo 
no basta. Hay qne imponer cambios 
xnás profundos. Otro punto que nos 
acucia y que no podemos dejar de lle
var adelante es la lucha por las li
bertades que nos siguen coartando y 
y por la libertad de los presos. Luchar 
por la libertad es de orientales bien 
nacidos.
Hay por otra parte una limitación 

grave en el movimiento obrero y es la 
que viene de no poder participar en la 
definicón y resolucón del secretariado 
de la C.N.T.

Otra carencia es la falta de lucha de 
conjunto. Creemos que no sirve dejar 
los gremios aislados, que hay qne crear 
muchos Viet Nam a nivel sindical, pero 
coordinados.

"Compañero”: ¿Cómo piensan ustedes 
que debe movilizarse la clase obrera?

R. Gonet: Hay que analizar los ob
jetivos de la clase trabajadora y hacer 
un plan de lucha en ascendencia. Ac
tuar menos en función de grupo y más 
en función de los intereses de la clase. 
La medida es trabajar para buscar el 
relevó de la actual dirección de la 
C.N.T.

"Compañero”: La actual dirección de 
la Agremiación Obrera Textil está des
de agosto de 1970, ¿porqué te produjo 

el cambio de orientación?
R. Gonet: La organización sindicó 

estaba estancada, fíjese que había 400 
afiliados en 2.000 trabajadores. En 
aquel entonces el gremio tenía nna es« 
casa conciencia, una escasa politización 
no se discutía con las bases. La direc« 
ción compartía la línea de la dirección 
mayoritaria de la C.N.T. En el 68, lo 
que se dio a llamar la tendencia, co« 
menzó a trabajar y ganó la dirección^ 
A pesar de pertenecer a grupos distin« 
tos hemos tenido una coherencia total 
tratamos de llevar un criterio clasista, 
tratando de clarificar y politizar al 
compañero mediante la discusión de la* 
bases. Ahora la afiliación al sindicato 
es casi total.

"Compañero”; ¿Qué discrepancia te« 
nía con la dirección anterior?

R. Gonet: La tendencia tiene ahora 
la mayoría absoluta en la directiva y 
en la comisión laboral. Nuestras discre
pancias eran la total desmovilización, 
las actitudes declarativas y las accio
nes aisladas que llamamos "gimnasia 
sindical”. Paros de 24 hs. por mes o ca* 
da dos meses no sirven.

"Compañero”: ¿Es la renuncia de 
Bordaberry la solución a los problema* 
planteados?

R. Gonet: De ninguna manera. N* 
significa la solución a los problema* 
que nos acucian voltear a Bordaberry 
para que suba un militar "santista% 
Sería retroceder 100 años y no sirve« 
Cambiar el régimen actual por uno 
"progresista” tampoco serviría porque 

IPasa a la pátina siguiente),



CRITERIOS SOBRE PLAN DE LUCHA
..En el número anteror escribíamos so
bre la necesidad que el movimiento 
obrero se diera un plan de lucha que 
le permitiera ir hacia adelante en sus 
conquistas y reivindicaciones inmediatas« 
acumular fuerzas y avanzar en el ca
mino de las soluciones programáticas. 
Planteábamos asimismo que la situa
ción actual no nos habilita para decir 
que “¡a oligarquía tiembla” y que en es
te momento no va a caer la rosca co
mo por arte de magia.

EN esta etapa de resistencia* como en cual
quier situación donde la clase obrera y el 
pueblo tengan objetivos concretos a corto 
o largo plazo* deben ponerse los medios 
para lograr esos objetivos. La plataforma 

y el programa pueden ser excelentes* pero si de
trás de ellos no hay una decisión de medidas de 
lucha, un plan de lucha, la plataforma o el pro
grama se convierten en letra muerta, que pue
den servir para discursos o comunicados, pero 
que no significan un objetivo concreto por el cual 
luchar.

Este es uno de los puntos en torno al cual 
se enfrentan las dos orientaciones principales 
que se mueven en el movimiento obrero. Dece
nas de veces la tendencia combativa ha plantea
do la necesidad de un plan de lucha en serio.

Más allá de contradicciones entre ellos y de 
algún comunicado en que algunos cifran sus es
peranzas, los de arriba han reprimido y repri
men a quien aunque más no sea quiera quitarle 
una parte de lo que les roban a los trabajadores, 
y ni que hablar si con esa lucha se llega a la 
agudización de contradicciones y al cuestiona- 
miento del poder burgués.

No hay signos de que la dureza del enfrenta
miento, cuando de objetivos importantes se trata, 
como ser un aumento salarial real para toda la 
clase trabajadora, o la enseñanza, o las liberta
des, haya cambiado, de que con conversaciones 
o acciones aisladas se pueda avanzar. No hay po
sibilidad de lograr conquistas o de acercarse a 
cambios revolucionarios sin lucha. Si se lucha, 
y bien, por el contrario, se agrandan las dispu
tas entre sí de los de arriba, se crea experien
cia y conciencia entre los de abajo y se afirman 
sus organizaciones.

Por ello la necesidad del plan de lucha del 
conjunto de la clase trabajadora. Queremos hoy 
aportar algunos criterios que ayuden a la discu
sión en cada núcleo de fábrica, en cada asam
blea de trabajadores, para la elaboración de ese 
plan de lucha.

y El plan de lucha es una línea y un criterio 
de acción con objetivos y acciones para lo
grarlos, y no un mero calendario, pasible

de ajustes que los encargados de ejecutar, el con
junto de los trabajadores, decidirán.

Debe comprender los objetivos más sentidos 
y que por lo tanto permiten una más am
plia participación.
No puede surgir de una dirección que ni es- 
cha ni consulta los criterios del balancinero 
de la metalúrgica, del peón de la línea de 

armado, del oficial de la construcción, del em
pleo bancario.

Debe ser discutido, elaborado y resuelto por el 
conjunto de los trabajadores, buscando la mayor 
participación de las bases.
1\ No sirve que salga un gremio o dos o diez, 
J tenemos que salir todos y todos juntos. No 

podemos dejar que algunos se rompan la 
cabeza contra las paredes o que toda la intensi
dad de la movilización recaiga sobre ciertos gre
mios. Por los objetivos concretos, comunes a to
dos, la lucha debe ser común y conjunta, expre
sada en acciona generales, continuadas, crecien
tes.

Que la lucha debe ser general no implica 
nivelar la movilización de todos los gremios, 
sino por el contrario, apoyándonos en los 

lugares donde hay más condiciones, impulsar la 
lucha del conjunto.

Luchando así, y no de otra manera, es que 
realmente se acumulan fuerzas.

CNT - Mandos
En los últimos días se han dado nuevos pronunciamientos 
del Secretariado Ejecutivo de la CNT que permiten entender 
mejor la posición de la dirección mayoritaria de la Central 
con respecto a la coyuntura actual, la acción de los militares 
y las tareas del movimiento obrero. En ese sentido la decla
ración de la CNT sobre las entrevistas realizadas con los 
mandos militares y la planificación sobre el l9 de mayo son 
altamente significativa®

Ala entrevista con los 
mandos militares 
(Chiappe P o s s e„ 
Gregorio Alvarez, 
Pérez Caldas y Ola- 

zábal), concurrieron deter
minados integrantes del 
secretariado ejecutiva: Jo
sé D’Elía, el diputado Ge
rardo Cuesta y el diputa
do Vladimir Turiansky, to
dos integrantes de la ma
yoría de la dirección de 
la CNT.

En el comunicado emi
tido subrayaron que el 
propósito de la reunión era 
’“explicar ante dichas au
toridades e* contenido y las 
características de la jor
nada del jueves 29”. Dicha 
jornada había sido consi
derada en el último espec
tacular comunicado de las 
Fuerzas Armadas.

Por otra parte el comu
nicado subraya que la en« 
^revista fue realizada en 
un “clima de franco diá
logo” y que “se volvieron 
a constatar coincidencias 
en lo que respecta a los 
19 puntos programáticos 
contenidos en los comuni
cados 4 y 7 de las Fuerzas 
Armadas”. No especifica 
el comunicado* que es la 
información oficial que so
bre el particular existe,

cuál fue la posición de las 
Fuerzas Armadas sobre te
mas que son de tanta im
portancia para el movi
miento obrero como ser: 
torturas, salarios, regla
mentación sindical, sus
pensión de garantías, co
mo tampoco sobre temas 
más inmediatos y del acon
tecer actual como ser Ce
rro Norte, enseñanza.

Trascendió que en la 
reunión de Directivas con
vocada por la CNT para 
el 31 de marzo ¡a infor
mación fue exactamente la 
misma que la del comuni
cado hecho público, a pe
sar de que diversos direc
tivos insistieron sobre si se 
habían planteado y cual 
fue la respuesta de las 
FF.AA.,, sobre esos temas.

Los elementos pues en 
poder de los trabajadores 
son sensiblemente escasos, 
¡o que no Impide sin em
bargo sacar conclusiones. 
La mayoría del secreta
riado de Ta CNT sostiene, 
sin que las razones sean 
evidentes, que se abre una 
“perspectiva real de cam
bios progresistas y avan
zados”; los contactos con 
las Fuerzas Armadas me
nudean y se prepara un 
primero dé mayo con ca
racterísticas festivas, “que 
debe marcar la alegría”.

En la reunión de direc
tivas, también se proponía 
como sería la manifesta
ción del próximo l9 de ma
yo. En éste comenzarán el 
desfile una banda de mú
sicos con 200 tamboriles 
candomberos y murgas. 
Después vendrá la caba
llería gaucha, con los peo
nes de tablada, etc. y S 
tractores. Más atrás 500 
niños de escuela vestidos

de túnica y moña, la ju
ventud, los jubilados y al 
final los sindicatos.

Por otra parte, en un 
programa del Canal 12 rea
lizado el 3 de abril al que 
concurrieron José D’Elía, 
Carlos Gómez y Féliz Díaz, 
ante una pregunta telefó
nica sobre sí los dirigentes 
sindicales creían en lo que 
habían dicho los militares 
de que no intervendrían 
en los problemas sindica
les* recordando 1® actua
ción dé éstos en los con
victos de ÜTE, de la carne 
y bancarios, Carlos Gómez 
respondió:

“La compañera debe es
tar mal informada,, los 
mandos dijeron que no 
respondían a los intereses 
de una clase social, ni a 
intereses políticos* Eso era 
antes, cuando cumplían 
una decisión política del 
Poder Ejecutivo, en este 
caso Jorge Pacheco Areco; 
ahora no, ellos no respon
den a ningún interés”. Su
ponemos que Carlos Gó
mez recordaba, al realizar 
esta respuesta, el desagra
do que tenían los mandos 
militares cuando militari
zaban a sus compañeros 
bancarios, y lo bien que Icm 
trataban en el cuartel©

4 CICSSA:
SIGUE EL
PRE-CONFLICTO

Sigue incambiado el 
pre-conflicto en CICSSA, 
la patronal le sigue dan
do largas al problema 
del desarme de la má
quina continua que co
mo se recordará los tra
bajadores habrían plan
teado que se repararan 
por etapas para que no 
afecte la fuente de tra
bajo de las 300 familias. 
Los trabajad ores de 
Cicssa recibieron hace 
pocos días una delega
ción de Campomar, a 
quien le manifestaron su 
apoyo. También se rea
firmó en dicho encuen
tro la solidaridad con los 
presos políticos y sindi
cales, conflicto de Pa
naderos y Cerro Norte.

En los próximos dias 
habrán nuevos contac
tos, con la patronal don-

Desde los fogones..
(Viene de la página anterior) 

igual protegería a la oligarquía nacio
nal. Lo que hay que impulsar es un 
cambio de sistema y barrer con toda la 
camarilla.

“Compañero”: ¿Cuál debe ser el cen
tro de la lucha?

R. Gonet; Luchar por las necesidades 
del pueblo y por el cambio de estructu
ras.

“Compañero”: Ustedes han presenta
do denuncias ante las Fuerzas Armadas 
sobre la situación de la empresa...

R. Gonet: Nosotros exigimos la inter
vención de la empresa con participa
ción obrera. No nos sirven las interven
ciones como a Berembaum que a los dos 
años se le devolvió la empresa. Nosotros 
líes denunciamos a las Fuerzas Armadas 
los ilícitos de la empresa, ya que sa
lieron con los comunicados 4 y 7. 5.280 
millones le debe al Banco de Previsión 
Social, 500 millones a Asignaciones Fa
miliares. Presentamos denuncias al 
CRIE y al COSENA, pero aún no hay 
respuesta.

“Compañero”: ¿Cuál es pues la acti
tud de ustedes con respecto al Crie y al 
Cosena?

R. Gonet: Nosotros queremos compro
meterlos. Los comunicados 4 y 7 son de
magógicos porque dicen atacar a ladro
nes de guantes blancos, pero nos tienen 
compañeros presos, torturados y repri
midos. La clase trabajadora les tiene 
que exigir. Si cumplen, fenómeno, si no, 
quedan en evidencia. Hay que hacerles 
desistir de la reglamentación sindical y 
lo que es positivo exigir que lo cumplan.

“Compañero'*; üsreaes nan sino par® 
ticularmentne golpeado por la repre
sión. ¿Cómo ha respondido el gremio?

R. Gonet: Tenemos alrededor de 
treinta presos. El año pasado ocupamos 
por seis días la fábrica, organizamos 
paros, manifestaciones y hasta nos sen
tamos en la comisaría en señal de pro
testa. También el año pasado las Fuer* 
zas Conjuntas allanaron el local sino
cal y se llevaron los libros.

Se nos hizo un interrogatorio par* 
confirmar qué tipo de ayuda se le daba 
a los familiares de lo® compañeros de
tenidos. Se preveía que atrás de ese in
terrogatorio estaba la intensión de acu
sarnos de subvencionar la lucha de lo* 
compañeros. Se llevaron una bandera 
de UTAA, después la devolvieron.

“Compañero”: Me han informado qw 
aún presos, se les conserva el puesto de 
trabajo...

R. Gonet: Se discutió, se demostró y 
se exigió a la patronal. Así lo consegui
mos y todos los compañeros procesados 
o no procesados, así pasen 10 años, 
cuando salgan tienen su trabajo.

“Compañero”: En el Secretariado Eje
cutivo de la C.N.T. se ha adoptado un 
criterio que diferencia a los efectos del 
respaldo y movilización del gremio, el 
carácter de procesado o no del trabaja
dor. ¿Qué opinan ustedes?

R. Gonet: Que el compañero esté pro
cesado o no, es una injusticia social. No 
compartimos la discriminación. Han lu
chado como seres hnmanos bien naci
dos, por la libertad. Esta es la historia 
desde el esclavo Espartaco a la fecha.

NOTICIAS SINDICALES
de se discutirá este lar
go diferencio.
< PANADEROS:

OCUPAN
LA BOLSA
DE TRABAJO.

El día martes 3, loe 
obreros panaderos ocu
paron la bolsa de traba
jo en protesta por la vio
lación del convenio del 
8 de noviembre de 1971 
y en apoyo a los obre
ros panaderos del cerro.

Dicho convenio seña
laba que después de esa 
fecha ninguna panade
ría podía efectuar el 

cierre semanal. Esa fór» 
muía fue elaborada por 
el sub-secre t a r i o de 
aquel entonces Amorfa 
Larrañaga y contó con 
el apoyo del también 
ministro de trabajo Sa- 
pelli.

En la actividad loe 
patrones boycotean la 
bolsa no pidiendo nin
gún suplente.

Ayer lunes cuando 
“Compañero” entraba en 
máquinas los panadero« 
realizaban una mportan- 
te asamblea donde se 
planteaban nuevas Tru*- 
ddas de lucha.



Se realizan en esta semana las elecciones 
de la Asociación de Bancarios del Uruguay pa
ra renovar parte de la directiva. Se eligen en 
esta oportunidad cinco integrantes del Consejo 
Central, organismo superior de dirección de ese 
sindicato y dos integrantes de cada uno de los 
consejos de sector: Banca Oficial y Banca Pri
vada. Admás se e’igen renv^ ‘ a las 
Asambleas Generales Representan* también

organismos electivos estatutarios.
Se han presentado diferentes listas y ten

dencias: la lista 3, que agrupa fundamental
mente a quienes sígnenla línea de la dirección 
mayoritaria de la CNT y del Partido Comunis
ta, la lista 8, integrada en su mayoría por mili» 
taantes del Partido Demócrata Cristiano, la 9, 
cuyos candidatos siguen la actual línea del Par
tido Socialista y la 1955 que agrupa a militan

tes de la Resistencia Obrero-Estudiantil, del 
Movimiento 26 de Marzo, del M.R.O. y de la 
Liga Espartaco, además de compañeros inde
pendientes

Sobre su gremio, la situación actual del 
movimiento sindical y la coyuntura política ge
neral hemos reporteado a dos integrantes de la 
Agrupación lista 1955: Víctor Semproni y Car* 
los Coitiño.

SEMPROHI
Víctor Sempr o n i, 

ler. candidato de la 
lista al Consejo Cen
tral de la Asociación 
de Bancarios. Hace 
18 años que milita en 
el gremio, participó 
en el 66 en la funda
ción de la lista 55 y 
posteriormente en el 
69 impulsó la fusión 
de ésta son la lista 
19. Desde el 66 a la 
fecha ha ocupado 
cargos en los orga
nismos de dirección 
del sindicato.

Por otra parte, con

“Compañero”: ¿Qué 
rtv a en el gre
mio bancario la 1955? 
Semproni: Represen
ta la única opción 
rea’mente combativa 
que posibilita la fir
me y decidida defensa 
no sólo del aspecto 
revindi cativo sino 
también de la digni
dad de la persona 
humana, cuestionada 
por la situación de 
represión y tortura 
que se vive en el país. 
La defensa integral 
de los compañeros de
tenidos es para noso
tros fundamental.

la 1955, el gremio tiene la
garantía de ser representado fielmente, de acuerdo 
con su mandato.

“Compañero”: ¿Qué significado le da la agru
pación a las elecciones de esta semana?

Semproni: Acá nosotros tenemos que decir que 
es muy importante que el gremio tenga la posibi
lidad de elegir libremente la dirección. Nosotros 
pensamos que ninguno de los niveles de militancia 
debe ser despreciado y aunque no nos propongamos 
obtener la mayoría, en función de la actual corre
lación de fuerzas, nos Importa sí integrar compa
ñeros en los consejos del sindicato a los efectos y

COITIÑO
Carlos Coitiño, pri

mer candidato de la 
la 1955 al Consejo de 
Banca Privada, hace 
diecinueve años que 
es bancario.

Fundador de la 19, 
participó en la fu
sión de la 19 y la 55. 
Fue Presidente del 
Sector de los Banca
rios Privados y ac
tualmente es inte
grante del Consejo 
Directivo de la Caja 

♦Bancaria en repre
sentación de los tra
bajadores e integran
te de la Comisión re- 
presentativa del 
UBUR.

“Compañero”: ¿Qué. 
representa la agrupación 
1955 en el gremio?

Coitiño: Nuestra agru
pación representa una 
concepción m i 1 it a n t e 
orientada a lograr una 
mayor participación de 
las masas, para que par
ticipando puedan deci
dir, para que decidiendo; 
eleven su grado de con
ciencia, para que elevan
do su grado de concien
cia, luchen y sean parte 
integrante de la van
guardia de la clase tra- 
mación hacia un país 
bajadora en la transíor- 
socialista.

Enese sentido nuestra 
agrupación significa la 
oposición a la concepción 
reformista que se mani

fiesta en: a) un alto grado de burocratismo en la 
dirección del sindicato; b) la sustitución de la de
cisión de las h? es por pfríe de dirigentes “escla
recidos”; c) el desarrollo de una política concilia
dora con el enemigo de clase que impide canalizar 
el espíritu de Incha y el desarrollo de un grado de 
•conciencia que habilite al trabajador a avanzar en 
la forja de su vanguardia poi’ los cam
bios que el país necesita.

Lo único que realmente 
fundamentalmente de hacer valer el peso de sus 
argumentos, poner arriba de la mesa de discusio
nes el sentir de una parte muy importante de la 
masa de afiliados del sindicato.

“Compañero”: Uno de los principales planteos 
de la 1955 es la participación y decisión de las ba

ses. ¿Qué ocurre a ese respecto actualmente en el 
gremio bancario y qué consideran que hay que ha
cer?

Semproni: En el momento actual el gremio es. 
conducido en función de las posiciones que toma la 
dirección y alguna militancia muy allegada a ella. 
Por eso nosotros propiciamos que se vaya a la base 
misma del gremio, retomando el camino que pusimos 
en práctica cuando teníamos la dirección del sindi
cato, ésto es organizando la discusión de todos y 
cada uno de los puntos que van conformando la lí
nea política a impulsar por el sindicato, Discutir en 
asambleas de sección, de agencias, ne las cuales los 
compañeros de base se puedan expresar sin las na
turales inhibiciones qne supone una asamblea muy 
numerosa.

“Compañero”: En las resoluciones del Congre
so Nacional ustedes definen el compromiso de de- 
sarrollor esfuerzos en tomo a lograr unificar una 
tendencia combativa. ¿Qué supone ésto?

Semproni: Mirá, está demostrado que lo único 
que realmente unifica es la lucha y por consiguien
te creemos que estamos en una etapa de unificación 
de todos los sectores y gremios dispuestos a dar una 
pelea de conjunto. Consideramos que en la proli
feración de conflictos aislados los gremios se van 
desgastando. Por eso es que tenemos que bregar pa-

‘libertad, salario, fuente de
e« la ¿Mforma reivindi- 

cativa que la agrupación plantea al gremio?
Co^ militancia de

finió una amplia plataforma reivindicativa, que 
apunta a dar una respuesta concreta a los proble
mas en materia de: libertades, salario, fuentes de 
trabajo y soberanía: Nuestra orientasión en ese 
sentido, ha uhu...~uaa a través de un docu
mento publicitario en el gremio. Nos importa re
marcar, en momentos en que mucho se especula 
con el resultado de “conversaciones” con integran
tes del CONASE, la necesidad inmediata de luchar 
para resistir. Resistir la pérdida del poder adqui
sitivo del salario, la pérdida teda vez mayor de 
nuestra fuente de trabajo, el proceso de entrega del 
negocio bancario a los capitales extranjeros. Para 
poder hacer efectiva uia resistencia necesitamos dis
cutir en el seno de la clase trabajadora el plan de 
lucha que debemos darnos para obtener nuestra 
plataforma.

“Compañero”: ¿Cómo entienden ustedes el plan 
de lucha?

Coitiño; En el Congreso acabamos de analizar 
el punto una vez más. En apretada síntesis: el plan 
de lucha debe ser discutido y resuelto por los pro
pios trabajadores, asegurando su mayor participa
ción y la más amplia democracia sindical, para lle
var adelante la plataforma común de la clase, sos
tenida por medidas generales que vayan ganando en 
extensión y profundidad. No se trata de que cada 
gremio pelee por su lado. Motivos comunes de lu
cha h?y. Las a<" s generales sin continuidad ha
cen más fácil a la burguesía y sus personeros im-

unifica es la lucha”
ra que la central planifique movilizaciones que ríen» 
dan a nuclear a la clase trabajadora en torno a 
objetivos que le son comunes y que posibiliten la 
pelea de conjunto.

“Compañero”: ¿Qué papel ha jugado la 
1955 en la lucha por las libertades?

Semproni: Sin ninguna duda el papel de la 1955 
en defensa de los compañeros detenidos ha sido 
fundamental dentro del sindicato bancario y ha 
trascendido incluso fuera de éste contribuyendo a 
quebrar el intento de la derecha de hacer creer a 
los trabajadores que sus luchas sólo pueden ser en» 
caradas por los problemas reivindisativos y que no 
pueden intervenir en luchas con objetivos políticos. 
Así se fue rompiendo la barrera de temor que en 
algún momento pretendió cernirse sobre el pueblo.

“Compañero”: ¿Qué opina usted del papel que 
debe jugar la clase trabajadora en la coyuntura ac
tual?

Semproni: Creo que en la actual coyuntura co
mo en cualquier otra, solamente por la movilizasión 
permanente en procura de los objetivos que como 
clase nos hemos propuesto, incidiremos en los pro
cesos de cambio que el país tiene que emprender.

La clase trabajadora es la única que asegura 
el cumplimiento de los intereses del conjunto del 
pueblo y para que juegue ese papel protagónico es 
nessario lo que te puntualizaba anteriormente.

Y en este momento en que aparecen grupos 
que pretenden tener actitudes mesiánicas en defen
sa de esos intereses nosotros reafirmamos que sólo 
el pueblo salvará al pueblo y que nada podemos es
perar sino de nosotros mismos.

trabajo y soberanía’
poner sus planes. Nada de éste quiere decir que los 
gremios más dispuestos a la lucha deben esperar a 
diendo su movilización, sino que por el contrario 
los que se encuentran en otra situación, suspen- 
esta debe ser concebida como impulsora de la ac
ción de conjunto.

En este sentido nuestro gremio tiene amargas 
experiencias Banca Oficial reclamaba recuperación 
del poder adquisitivo del salario a enero del 67 y 
Banca Privada lo mismo. Por el mismo objetivo se 
dieron dos luchas separadas y se dividió al gremio^

“Compañero”: La 1955 habla de la necesidad de 
unificar a la tendencia combativa. ..

jo 0 0 combativa escuchamos a 
venido protagonizando la resistencia contra la dic
tadura. Todos estos años lo han puesto en eviden
cia. Se expresó en la muchachada estudiantil en el 
68 y también en la Banca Oficial en el 68 en la 
Banca Privada, en la huelga que destrozó el mito 
de que era imposible luchar contra la militariza
ción, en la huelga de los frigoríficos, luego en el 
70 se vio en los conflictos de TEM, la Salud, me
dicamento, y otros, resistiendo y derrotando la In
tervención en secundaria, luego en CICSSA, en Se- 
ral, y más cerca nuestro levantando la pelea sin 
claudicaciones por los presos con Funsa, textiles, 
radioelectricidad, la salud, y tantos y tantos ejem
plos de dignidad.

Propiciar y estimular la confluencia entre los 
que están dispuestos a la pelea, definiendo una po
lítica común a nivel de la CNT, elaborando y con
cretando movilizaciones por esos objetivos, resulta 
t^rea en la que se debe seguir avanzando.



MONOPOLIZACION DE LA BANCA 

Pagan el desarrollo 
del imperio con el 

trabajo uruguayo

Aumentan las sucursales bancadas norteamericanas en Latinoamérica, 
Crece el control imperialista sobre el circuito financerio del país coa 
el aval y beneficio de los dueños uruguayos de ¡a banca privada y 
facilitado por la acción de la banca estatal.
La Agrupación 1955 de bancarios acaba de dar a luz un informe eC 
pecial en el cual se dan las cifras que demuestran el desarrollo do 
dicho proceso.
Una vez más el negocio capitalista queda en evidencia con su con* 
tenido de despojo sobre los trabajadores y el país.

’N 1964 había 78 sucursales de bancos 
norteamericanos en Latinoamérica; en 
1967 ya eran 163: más de] doble en 

tres años. El proceso se acentúa.
En Uruguay el fenómeno es también 

acelerado. Un peso de cada cinco que se 
depositan va a parar a un banco extran
jero de manera que en junio de 1972 los 
bancos extranjeros manejaban depósitos 
por un monto de 36.000 millones de 
pesos.

En el siguiente cuadro revelado por la 
1955 queda claro que los bancos extran
jeros reciben un porcentaje cada vez 
mayor del total de los depósitos realiza
dos • en la plaza. (Esos depósitos están 
formados por las ganancias de los capita
listas. así como por los pequeños ahorros.)

Dic. 1969 Junio 1972

Depósitos  ....... 17.02 % 20.52 %
Colocaciones    15.10 % 20.98 %

A su vez se constata que en cuanto a 
las colocaciones la tendencia es la mis
ma. (Las colocaciones están formadas, 

fundamentalmente, por los préstamos qm 
el banco otorga y por los cuales cobra 
interés.)

Conviene aclarar que por ahora hemos 
considerado como banca extranjera sola
mente a las sucursales de los bancos cu
yas casas centrales están en el extranjero, 
como ser el City Bank, el Banco de Lon
dres, etc. Esto no quiere decir, como lo 
veremos más adelante, que la otra banca 
no tenga nada que vez con el extranjero.

Hecha la anterior precisión, nos debe
mos preguntar ¿cuál es la significación del 
aumento de depósitos y colocaciones en 
manos de la citada banca?

Significa que esas empresas manejan 
un volumen cada vez mayor de dinero con 
ei cual obtienen nuevas ganancias y, por 
otra parte, el manejo de esos importantes 
montos les permite, a través de la selec
ción de clientes y eliminación de los prés
tamos, orientar la economía hacia los 
objetivos que desean.

Las ganancias de esas inversiones van 
para los centros imperialistas sin que en 
este caso éstos hayan tenido que distraer 

capitales, situación especialmente oenen- 
ciosa en este momento, en particular en 
que los EE.UU. tienen una balanza de 
pagos desfavorable con los consiguientes 
inconvenientes para la salida de dólares 
del país.

Todo este proceso adquiere su cabal 
significado de despojo sobre nuestro país» 
y sobre la clase trabajadora, cuando te
nemos en cuenta que esas riquezas se 
originan en el traba jo de los obreros y no 
en ningún otro lugar. De esta manera los 
trabajadores uruguayos contribuyen a fi
nanciar el desarrollo imperialista.

Otro de los aspectos de este proceso es 
que estos bancos sirven eficazmente para 
que se vayan del Uruguay las reservas de 
moneda extranjera, tan necesarias para el 
pago de importaciones y servicios. Esto se 
realiza abriendo cuentas en las casas 
centrales de los bancos extranjeros © por 
medio de las colaterales de los bancos 
4‘nacionales”.

Similar proceso se da a partir de la 
é<banca nacional”.

El informe de la 1955 revela que sólo 
5 bancos, de los cuales 2 son extranjeros, 
manejan más de la mitad del crédito pri
vado en el país. Las siguientes cifras ex
presan los porcentajes de co1*™-» ''iones y 
depósitos de dichos bancos:

Dic. Dic. Jun.
1969 1971 1972’

Colocaciones .. 53.37 % 57.79 % 56.35 % 
Depósitos ..... 55.96 % 58.77 % 55.26 %

La banca se ha ido concentrando cada 
vez más. Los bancos que no son compe
titivos o que los negociados que ha**" 

xnajr vi es que ivc, que su volumen íes per« 
mite se funden; caso Banco Italiano, Ban
co Rural, Banco de Producción Minorista 
y Agrario y en otra escala ei Banco 
Transatlántico del Uruguay.

La banca concentrada presta sumas 
cada vez más grandes a cada vez menos 
empresas, favoreciendo así la mono poli, 
zación a nivel empresarial.

Así ocurre que en diciembre de 1972 sólo 
10 empresas se llevaban el 15 % de los 
créditos otorgados por toda }a banca prA- 
vada. El otro 25 % es para 90 empresas. 
Esas 10 firmas se llevaban en esa fechu 
20.900 millones de pesos. No es extraño 
puesto que en muchos casos la misma 
persona reúne la condición de banquer« 
y empresario.

La banca oficial, que según sus leyes da 
creación debía ayudar a corregir esa si
tuación, hace exactamente lo contraria 
Da dinero en cantidades industriales a 
bancos fundidos por sus negociados (ban
cos Mercantil, Cobranzas, Sociedad d« 
Bancos, etc.), a los cuales la banca ofi
cial dio más de veinte mi] millones de 
pesos. A los frigoríficos se les dio casi 
otro tanto. Para las empresas chicas o los 
campesinos no hay créditos.

Esta es la situación de la banca. Sirve 
directamente a los intereses del imperia
lismo y la clase dominante. En toda La
tinoamérica es la misma historia.

Nada de esto, en términos generales, s® 
lo puede calificar de negociado, es sim
plemente el lógico negocio capitalista, que 
ninguna campaña moral izadora puede 
destruir.

Sólo los trabajadores y el pueblo pue
den, <v»n w esta situación.

LOS C4MP0MAR: CASAS, YATES, COCHE SPORT 

A COSTA DEL TRABAJO DE 2.000 OBREROS

En 1906 se instalaron en Juan Lacazze con la 
textil La Industrial. Entonces eran Campo- 
mar y Salvo y ahora Campomar y Soulas. 

Algún intendente amigo bautizó las calles de la 
ciudad con los nombres de sus antepasados y 
ellos se ocuparon de firmar todas las obras “so
ciales” con las cuales se fueron evitando muchos 
millones de pesos en impuestos, y buscando 
construirse un prestigio de “benefactores”. Asi 
el estadio CYSSA, el club social CYSSA (es de
cir, Campomar y Soulas Sociedad Anónima), 
exactamente en la esquina de Salvo y José Cam
pomar, “Casa del pueblo” le quieren llamar al 
club, pero allí sólo van las ricas familias sa
baleras.

Con la fundación de la textil se adentró la 
explotación capitalista en la zona. Capataces 
“caprichosos” suspendían o echaban obreros. Las 
primeras huelgas, los intentos de agremiación. 
En el 39 echaron a los organizadores. En el 40 
se fundó el sindicato. En la huelga del 42 los 
trabajadores tenían que vender sus muebles pa
ra mantenerse y los Campomar traían rompe
huelgas. En el 60 hicieron la primera marcha a 
Montevideo, a pie, en un conflicto de 90 días, en 
el 68 batallaron contra la COPRIN. Luego se 
produce un impasse sin luchas, de poca afilia
ción hasta volver en 1970 a retomar fuerza el 
sindicato y lo encontramos hoy en una firme 

ocupación de más de dos meses, a punto de em
prender una marcha a Montevideo, en una nue
va acción en defensa de sus conquistas y de la 
organización sindical.

Casas, mansiones, terrenos, granjas, han si
do comprados con el fruto del trabajo de los obre 
ros. Sus hijos lucen el coche sport, las lanchas 
a motor o el yate a vela. Casas lujosas en la 
ciudad que nunca habitan. El clan es dueño 
también de la textil La Uruguaya en Montevi
deo, de la fábrica de cola INDÉLACO en Juan 
Lacaze, entre otras empresas

Esta firma se encuentra entre las primeras 
20 beneficiarías del crédito que maneja la Ban
ca Privada. Es también una de las mayores deu
doras del estado. 5.280 millones de pesos es la 
deuda que mantiene con el Banco de Previsión 
Social y por impuestos, 1.700 millones. Sin em
bargo la línea de crédito que le concede el Es
tado no disminuye. Hace poco le dieron para 
importación de materia prima una línea de 
crédito de 1.500 millones que los Campomar y 
Soulas invirtieron en ... pagar deudas priva
das.

Hoy, con el acuerdo de Planchón, diputado 
acuerdista por Colonia, organizan a los amari
llos y buscan quebrar a la Agremiación Obrera 
Textil.

¡ADELANTE!
COMPAÑEROS TEXTILES

DE JUAN LACAZE

Sector Textil de la

Resistencia
OBRERO-ESTUDIANTIL


